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DEL MISAL MENSUAL


LA COMPASIÓN Y LA BRUTALIDAD


Os 11,1.3-4.8-9; Ef 3,8-12. 14-19; Jn 19,31-37


Es un contraste claro el que apreciamos en la conducta de los
protagonistas del texto de Oseas y del relato evangélico. El Dios de Israel se
presenta como el Padre compasivo, que ama incondicionalmente a Israel, a quien
cuida y guía como un padre amoroso. Si en cierto momento ha juzgado y castigado
sus infidelidades, esa medida curativa no es su última voluntad. Dios es un
Padre compasivo que sufre con la desdicha de su pueblo. Le encoleriza la
obstinada necedad del pueblo, pero no se deja arrastrar por esa pasión, como
hacemos los humanos. Es el Dios dispuesto a ensanchar la ruta de la
reconciliación. El relato final de la pasión, muestra los últimos ultrajes a
los ejecutados. Los soldados romanos aceleran de forma maquinal la muerte de
los ajusticiados, actuando como si fueran autómatas mortíferos, que acaban con
la vida maquinalmente y sin rubor alguno.


ANTÍFONA
DE ENTRADA Sal 32, 11. 19


Los proyectos de su corazón
subsisten de generación en generación, para librar de la muerte la vida de sus
fieles y reanimarlos en tiempo de hambre.


Se
dice Gloria.


ORACIÓN
COLECTA


Concédenos, Dios todopoderoso, que, gozosos de honrar el Corazón de tu
amado Hijo, al recordar la grandeza de los beneficios de su amor, merezcamos
recibir gracias cada vez más abundantes de esa fuente celestial. Por nuestro
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.


LITURGIA DE LA PALABRA


PRIMERA
LECTURA


Mi corazón se conmueve.


Del libro del profeta Oseas 11, 1. 3-4. 8-9


“Cuando Israel era niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo, dice el
Señor. Yo fui quien enseñó a andar a Efraín; yo, quien lo llevaba en brazos;
pero no comprendieron que yo cuidaba de ellos. Yo los atraía hacia mí con los
lazos del cariño, con las cadenas del amor. Yo fui para ellos como un padre que
estrecha a su creatura y se inclina hacia ella para darle de comer.


Mi corazón se conmueve dentro de mí y se inflama toda mi compasión. No
cederé al ardor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín, pues yo soy Dios
y no hombre, Santo en medio de ti y no enemigo a la puerta”.


Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.


SALMO
RESPONSORIAL


Isaías 12, 2-3. 4bcd. 5-6



R/. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.


El Señor es mi Dios y salvador, con él estoy seguro y nada temo. El
Señor es mi protección y mi fuerza, y ha sido mi salvación. Sacarán agua con
gozo de la fuente de la salvación. R/.


Den gracias al Señor, invoquen su nombre, cuenten a los pueblos sus
hazañas, proclamen que su nombre es sublime. R/.


Alaben al Señor por sus proezas, anúncienlas a toda la tierra. Griten,
jubilosos, habitantes de Sión, porque el Dios de Israel ha sido grande con
ustedes. R/.


SEGUNDA
LECTURA


Experimenten el amor de Cristo, que sobrepasa todo
conocimiento.


De la carta del apóstol san Pablo a los efesios: 3,
8-12.14-19


Hermanos: A mí, el más insignificante de todos los fieles, se me ha dado
la gracia de anunciar a los paganos la incalculable riqueza que hay en Cristo,
y dar a conocer a todos cómo va cumpliéndose este designio de salvación, oculto
desde el principio de los siglos en Dios, creador de todo.


Él lo dispuso así, para que la multiforme sabiduría de Dios, sea dada a
conocer ahora, por medio de la Iglesia, a los espíritus celestiales, según el
designio eterno realizado en Cristo Jesús, nuestro Señor, por quien podemos
acercarnos libre y confiadamente a Dios, por medio de la fe en Cristo.


Me arrodillo ante el Padre, de quien procede toda paternidad en el cielo
y en la tierra, para que, conforme a los tesoros de su bondad, les conceda que
su Espíritu los fortalezca interiormente y que Cristo habite por la fe en sus
corazones. Así, arraigados y cimentados en el amor, podrán comprender con todo
el pueblo de Dios, la anchura y la longitud, la altura y la profundidad del
amor de Cristo, y experimentar ese amor que sobrepasa todo conocimiento humano,
para que así queden ustedes colmados con la plenitud misma de Dios.


Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.


ACLAMACIÓN 1 Jn 4, 1 o 


R/.
Aleluya, aleluya.


Tomen mi yugo sobre ustedes, dice el Señor, y aprendan de mí, que soy
manso y humilde de corazón. R/.


EVANGELIO


Le abrió el costado con una lanza e inmediatamente
salió sangre y agua.


+ Del
santo Evangelio según san Juan: 19, 31-37


Como era el día de la preparación de la Pascua, para que los cuerpos de
los ajusticiados no se quedaran en la cruz el sábado, porque aquel sábado era
un día muy solemne, los judíos pidieron a Pilato que les quebraran las piernas
y los quitaran de la cruz.


Fueron los soldados, le quebraron las piernas a uno y luego al otro de
los que habían sido crucificados con Jesús. Pero al llegar a él, viendo que ya
había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le
traspasó el costado con una lanza e inmediatamente salió sangre y agua. 


El que vio da testimonio de esto y su testimonio es verdadero y él sabe
que dice la verdad, para que también ustedes crean. Esto sucedió para que se
cumpliera lo que dice la Escritura: No le quebrarán ningún hueso; y en otro
lugar la Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.


Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.


Credo.


ORACIÓN
SOBRE LAS OFRENDAS


Mira, Señor, el inefable amor del Corazón de tu Hijo amado, para que
este don que te ofrecemos sea agradable a tus ojos y sirva como expiación de
nuestros pecados. Por Jesucristo, nuestro Señor.


PREFACIO


El inmenso amor de Cristo


En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte
gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno
por Cristo, Señor nuestro.


El cual, con inmenso amor, se entregó por nosotros en la cruz e hizo
salir sangre y agua de su costado herido, de donde habrían de brotar los
sacramentos de la Iglesia, para que todos los hombres, atraídos hacia el
corazón abierto del Salvador, pudieran beber siempre, con gozo, de la fuente de
la salvación.


Por eso, con todos los ángeles y los santos te alabamos, diciendo sin
cesar:


Santo, Santo, Santo...


ANTÍFONA
DE LA COMUNIÓN Cfr. Jn 7, 37-38


Dice el Señor: si alguno tiene sed, que venga a mí y beba. De aquel que
cree en mí, brotarán ríos de agua viva.


ORACIÓN
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN


Señor y Padre nuestro, que este sacramento de amor nos haga arder en
santo afecto, de modo que, atraídos siempre hacia tu Hijo, sepamos reconocerlo
en nuestros hermanos. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.


_________________________







BIBLIA DE NAVARRA (www.bibliadenavarra.blogspot.com)


Le abrió el costado y
salió sangre y agua (Juan 19, 31-37)


Evangelio


Jesús muere el día de la preparación de la Pascua —Parasceve—, es decir,
la víspera, cuando en el Templo se inmolaban oficialmente los corderos pascuales.
Al subrayar esa coincidencia el Evangelista insinúa que el sacrificio de Cristo
sustituía a los sacrificios de la antigua Ley e inauguraba la Nueva Alianza en su
sangre (cfr Heb 9,12).


La Ley de Moisés mandaba que los ajusticiados no permaneciesen colgados del
madero al llegar la noche (Dt 21,22-23); por eso los judíos piden a Pilato que les
quiebren las piernas para acelerar la muerte y poderlos enterrar antes del anochecer,
sobre todo porque el día siguiente era la solemnidad de la Pascua.


Este hecho (v.34) tiene una explicación natural. Lo más probable es que el
agua que salió del costado de Cristo fuera el líquido pleural acumulado a causa
de los tormentos.


Como en otras ocasiones, el cuarto Evangelio, en los hechos históricos que
narra, contiene un significado profundo. San Agustín y la tradición cristiana ven
brotar los sacramentos y la misma Iglesia del costado abierto de Jesús: «Allí se
abría la puerta de la vida, de donde manaron los sacramentos de la Iglesia, sin
los cuales no se entra en la vida que es verdadera vida (...). Este segundo Adán
se durmió en la cruz para que de allí le fuese formada una esposa que salió del
costado del que dormía. ¡Oh muerte que da vida a los muertos! ¿Qué cosa más pura
que esta sangre? ¿Qué herida más saludable, que ésta?» (In Ioann. Evang., n. 120,2).
A su vez el Concilio Vaticano II ha enseñado: «La Iglesia o reino de Cristo, presente
actualmente en misterio, por el poder de Dios crece visiblemente en el mundo. Su
comienzo y crecimiento están simbolizados en la sangre y en el agua que manaron
del costado abierto de Cristo crucificado» (Lumen
gentium, n. 3).


Jesús en la Cruz, con el corazón traspasado de Amor
por los hombres, es una respuesta elocuente —sobran las palabras— a la pregunta
por el valor de las cosas y de las personas. Valen tanto los hombres, su vida y
su felicidad, que el mismo Hijo de Dios se entrega para redimirlos, para
limpiarlos, para elevarlos (San Josemaría
Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 165).


El Evangelio de San Juan se presenta como un testimonio veraz acerca de los
sucesos de la vida del Señor y de su significado doctrinal y espiritual. Desde las
palabras de Juan el Bautista al comienzo del ministerio público de Jesús (1,19)
hasta el párrafo conclusivo del Evangelio (21,24-25), todo queda enmarcado en un
testimonio de la realidad sublime del Verbo de Vida hecho carne. Aquí el Evangelista
explícita su condición de testigo directo (cfr también Jn 20,30-31; 1 Jn 1,1-3).


Esta cita (v. 36) alude al precepto de la Ley de no romper ningún hueso al
cordero pascual (cfr Ex 12,46). Una vez más el Evangelio de San Juan nos enseña
que Jesús es el verdadero Cordero pascual que quita el pecado del mundo (cfr Jn
1,29).


_____________________







SAN AGUSTÍN
(www.iveargentina.org)


Cristo, hecho pan en la Encarnación


Volvamos al hacedor de estas cosas. Él es El pan
que bajó del cielo; un pan, sin embargo, que repara sin mengua; se le puede
sumir, no se le puede consumir. Este pan estaba figurado en el maná; de donde
se dijo: Les dio pan del cielo; comió el hombre el pan de los
ángeles. ¿Quién sino Cristo es el pan del cielo? Mas para que comiera
el hombre el pan de los ángeles, el Señor de los ángeles se hizo hombre. Si no
se hubiera hecho esto, no tendríamos su carne; y si no tuviéramos su carne, no
comeríamos el pan del altar. Y, pues se nos ha dado una prenda tan valiosa,
corramos a tomar posesión de nuestra herencia. Suspiremos, hermanos míos, por
vivir con Cristo, pues tenemos en prenda su muerte. ¿Cómo no ha de darnos sus
bienes quien ha sufrido nuestros males? En este país, en este siglo perverso,
¿qué abunda sino el nacer, trabajar, padecer y morir? Examinad las cosas
humanas, y desmentidme, si miento. Ved si los hombres están aquí para otro fin
que nacer, padecer y morir. Tales son los productos de nuestro país; eso lo que
abunda. A proveerse de tales mercancías bajó del cielo el divino Mercader; y
porque todo mercader da y recibe: da lo que tiene y recibe lo que no tiene, da
el dinero de la compra y recibe lo comprado; también Cristo dio y recibió. Pero
¿qué recibió? Lo que abunda entre nosotros: nacer, padecer y morir. Y
¿qué dio? Renacer y resucitar y para siempre reinar. ¡Oh Mercader
bueno, cómpranos! Mas ¿qué digo cómpranos, si más bien debemos
darle gracias por habernos comprado? Y ¡a qué precio! Al precio de esa tu
sangre que bebemos... Sí; nos das el precio... El evangelio que leemos es el
acta de adquisición. Siervos tuyos somos, criaturas somos tuyas, porque nos
hiciste y nos redimiste. Un esclavo puede comprarle cualquiera; lo que no puede
es crearle; el Señor, en cambio, creó y redimió a sus siervos. Por la creación
les dio la existencia; por la redención les dio la independencia. Habíamos
venido a manos del príncipe de este siglo, el seductor y esclavizador de Adán,
principio y origen de nuestra esclavitud; pero vino el Redentor, y fue vencido
el seductor. Y ¿qué le hizo el Redentor al esclavizador? Para rescatarnos hizo
de la cruz un lazo, donde puso de cebo su sangre; sangre que pudo el enemigo
verter, y no mereció beber. Y porque derramó la sangre de quien nada le debía,
fue obligado a devolver los que debía; por haber derramado la sangre del
Inocente, se le obligó a desprenderse de los culpables. El Salvador, en efecto,
derramó su sangre para borrar nuestros pecados, y así quedó borrada por la
sangre del Redentor la carta de obligación que al diablo nos sujetaba. Porque
no estábamos sujetos a él sino por los vínculos de nuestros pecados. Ellos eran
las cadenas de nuestra cautividad. Y vino él y encadenó al fuerte con su
pasión, y entró en su casa, es decir, en los corazones donde moraba, y le
arrebató sus vasos. Los había él llenado de su amargura, y aun se la dio
a beber a nuestro Redentor con la hiel; pero, al arrebatarle los vasos
que había—el diablo—llenado y hacérselos propios, nuestro Señor vertió
la amar-gura y los llenó de dulzura.


Amabilidad
de Cristo


Amémosle, porque es dulce. Gustad y ved cuán dulce
es el Señor. Se le ha de temer; pero se le ha de amar todavía más. Es
hombre y Dios: un solo Cristo, Dios y hombre a la vez; y como es hombre, es un
alma y un cuerpo, pero no dos personas. En Cristo hay, ciertamente, dos
sustancias: Dios y hombre; mas personas sólo una; y así, no obstante la
encarnación, es Dios una Trinidad, no una cuaternidad. ¿Es
posible, de consiguiente, no se apiade Dios de nosotros, cuando se hizo por
nosotros hombre? Tanto hizo—por nosotros—, que aun asombra más que sus
promesas, y sus obras deben movernos a creer en lo que prometió. A duras penas
creyéramos lo que hizo de no haberlo visto. ¿Dónde lo vemos? En los pueblos que
tienen su ley, en las muchedumbres que le siguen. Se ha realizado así la
promesa que hizo a Abrahán cuando se le dijo: En tu descendencia
serán benditas todas las gentes. De poner los ojos en si mismo, ¿cuándo lo
hubiera creído? Era un hombre, y solo, y viejo, y estéril su mujer y de
tan avanzada edad que, aun sin el defecto de la esterilidad, la concepción
fuera imposible. No existía base alguna en absoluto donde apoyar la esperanza:
mirando, empero, a quien le hacía la promesa, lo creía, aun sin llevar camino.
He ahí, pues, cumplido ante nosotros lo que fue objeto de su fe; creemos, en
consecuencia, lo que no vemos por lo que viendo estamos. Engendró a Isaac: no
lo hemos visto; Isaac engendró a Jacob, lo que tampoco vimos; éste engendró a
doce hijos, que no hemos visto tampoco, y sus doce hijos engendraron al pueblo
de Israel, que ahora estamos viendo... Pues que ya empecé a decir lo que
estamos viendo, prosigo... Del pueblo de Israel, nació la Virgen
María, que dio a luz a Cristo, y a los ojos está cómo en
Cristo son benditas las naciones todas. ¿Hay algo más verdadero? ¿Hay algo más
cierto? ¿Hay algo más palmario? Vosotros, que conmigo salisteis de la
gentilidad, desead conmigo la vida futura. Si ya en este siglo cumplió Dios lo
que había prometido hacer en la descendencia de Abrahán, ¿cómo no ha de
cumplir sus promesas eternas a los que hizo de la descendencia de Abrahán? El
Apóstol lo dice: Si vosotros sois cristianos, luego sois
descendientes de Abrahán. Son palabras del Apóstol.


Las
realizaciones de Cristo, más admirables que sus promesas


Gran cosa hemos empezado a ser; nadie lo tenga en
poco. Éramos nada, ya somos algo. Nosotros hemos dicho al Señor: Acuérdate
de que somos polvo; más del polvo hizo al hombre; a este polvo le dio la
vida, y en la persona de Cristo nuestro Señor elevó este polvo a los reinos
celestiales. De aquí, en efecto, tomó él su carne; de aquí tomó su tierra, para
elevarla al cielo, quien hizo la tierra y el cielo. Supongamos, pues,
que se nos habla hoy por vez primera de dos cosas no realizadas aún, y se nos
pregunta qué cosa es más de asombrar: que Dios se haya hecho hombre o que el
hombre se haga Dios. ¿Cuál es mayor maravilla? ¿Cuál más difícil? ¿Qué nos ha
prometido Cristo? Lo que aún no hemos visto: ser hombres suyos, reinar con él y
no morir por siempre jamás. Cosa recia se nos hace creer que un hombre, salido
de la nada, arribe a la vida inmortal. Y, sin embargo, esto es lo que nosotros
creemos cuando se ha sacudido del corazón el polvo del mundo, que ciega los
ojos de la fe. Esto se nos manda creer: que después de la muerte iremos con
estos cuerpos, víctimas de la muerte, a la vida donde no se muere. Admirable
cosa por cierto; todavía, no obstante, lo supera el morir Dios una vez. Entre
recibir la vida los hombres de la mano de Dios y recibir Dios la muerte de mano
de los hombres, ¿no parece más increíble lo último? Luego, si esto es un hecho,
creamos lo que ha de serlo. ¿No habrá Dios de darnos lo más creíble, si se
realizó lo más increíble? Dios puede hacer ángeles a los hombres, pues hace a
los hombres de una semilla terrena y horrible. ¿Qué seremos? Ángeles. ¿Qué
fuimos? Vergüenza da recordarlo; pero fuerza es pensarlo, aunque me ruborizo de
mentarlo. ¿Qué fuimos? ¿De dónde hizo Dios a los hombres? ¿Qué fuimos antes de
ser totalmente? Nada. Y cuando estábamos en el seno materno, ¿qué cosa éramos?
Imaginárselo basta. Echad del entendimiento la materia de donde salisteis, y
traedle a lo que sois ahora. Vivís, pero también viven las hierbas y los
árboles; sentís, mas también sienten los animales. Sois hombres, y en esto
hacéis a los animales ventaja; y sois de orden superior a los animales, porque
tenéis noción de los grandes bienes que Dios nos hizo. Vivís, sentís,
entendéis, sois hombres. ¿Qué otro beneficio se puede comparar a éste? El de
ser cristianos. Si este don no hubiéramos recibido, ¿de qué provecho nos fuera
el ser hombres? Somos cristianos, pues; pertenecemos a Cristo. Allá el mundo se
encrespe contra nosotros; no podrá doblegarnos, porque pertenecemos a Cristo.


Y
si nos acaricia, no podrá seducirnos: ¡pertenecemos a Cristo!


Seguridad
de los cristianos bajo la tutela de Cristo.


Gran protector hemos hallado, hermanos. Vosotros
sabéis cuán anchos se ponen los hombres con sus protectores. Se amenaza al
privado de un poderoso, y responde: “Viva fulano de tal, mi señor, y nada
podrás hacerme.” ¡Cuánto más alto y con más razón podemos nosotros
decir: “Viva nuestra Cabeza, y nada podrás hacerme!” Porque nuestro protector
es nuestra Cabeza. Por otra parte, quien se apoya sobre un protector
cualquiera, cliente suyo es; nosotros no somos sino miembros de nuestro
protector. Apoyados en él, nadie podrá separarnos, sean cualesquiera los males
que nos sobrevengan en este mundo, porque todo lo que pasa es nada, y por el
camino de los males llegaremos a los bienes que no pasan. Y, en llegando que
lleguemos, ¿quién será poderoso para echarnos de allí? Se cerrarán las puertas
de Jerusalén, se pasarán los cerrojos y a los moradores de la celestial ciudad
se les dirá: Alaba, Jerusalén, al Señor; alaba, Sión, a tu Dios, porque
redobló los cerrojos de tus puertas, bendijo a tus hijos dentro de ti y
dio la paz a tu territorio. Cerradas las puertas y echados los
cerrojos, ni sale amigo ni entra enemigo... Y entonces gozaremos de la
verdadera y firme seguridad, si aquí no desertamos de la verdad.


(Sermones (VII), Sermón 130, BAC
Madrid 1964, pp. 286-291)


_____________________







FRANCISCO – Ángelus 2013 y Homilía 2014


Ángelus 2013


 Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El mes de junio está tradicionalmente dedicado al
Sagrado Corazón de Jesús, máxima expresión humana del amor divino. Precisamente
el viernes pasado, en efecto, hemos celebrado la solemnidad del Corazón de
Cristo, y esta fiesta da el tono a todo el mes. La piedad popular valora mucho
los símbolos, y el Corazón de Jesús es el símbolo por excelencia de la
misericordia de Dios; pero no es un símbolo imaginario, es un símbolo real, que
representa el centro, la fuente de la que brotó la salvación para toda la
humanidad.


En los Evangelios encontramos diversas referencias
al Corazón de Jesús, por ejemplo en el pasaje donde Cristo mismo dice: «Venid a
mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo
sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11, 28-29). Es fundamental, luego, el
relato de la muerte de Cristo según san Juan. Este evangelista, en efecto,
testimonia lo que vio en el Calvario, es decir, que un soldado, cuando Jesús ya
estaba muerto, le atravesó el costado con la lanza y de la herida brotaron
sangre y agua (cf. Jn 19, 33-34). Juan reconoce en ese signo,
aparentemente casual, el cumplimiento de las profecías: del corazón de Jesús,
Cordero inmolado en la cruz, brota el perdón y la vida para todos los hombres.


Pero la misericordia de Jesús no es sólo un
sentimiento, ¡es una fuerza que da vida, que resucita al hombre! Nos lo dice
también el Evangelio de hoy, en el episodio de la viuda de Naín (Lc 7, 11-17). Jesús, con sus discípulos, está
llegando precisamente a Naín, un poblado de Galilea, justo en el momento que
tiene lugar un funeral: llevan a sepultar a un joven, hijo único de una mujer
viuda. La mirada de Jesús se fija inmediatamente en la madre que llora. Dice el
evangelista Lucas: «Al verla el Señor, se compadeció de ella» (v. 13). Esta
«compasión» es el amor de Dios por el hombre, es la misericordia, es decir, la
actitud de Dios en contacto con la miseria humana, con nuestra indigencia,
nuestro sufrimiento, nuestra angustia. El término bíblico «compasión» remite a
las entrañas maternas: la madre, en efecto, experimenta una reacción que le es propia
ante el dolor de los hijos. Así nos ama Dios, dice la Escritura.


Y ¿cuál es el fruto de este amor, de esta
misericordia? ¡Es la vida! Jesús dijo a la viuda de Naín: «No llores», y luego
llamó al muchacho muerto y le despertó como de un sueño (cf. vv. 13-15).
Pensemos esto, es hermoso: la misericordia de Dios da vida al hombre, le
resucita de la muerte. El Señor nos mira siempre con misericordia; no lo
olvidemos, nos mira siempre con misericordia, nos espera con misericordia. No
tengamos miedo de acercarnos a Él. Tiene un corazón misericordioso. Si le
mostramos nuestras heridas interiores, nuestros pecados, Él siempre nos
perdona. ¡Es todo misericordia! Vayamos a Jesús.


Dirijámonos a la Virgen María: su corazón
inmaculado, corazón de madre, compartió al máximo la «compasión» de Dios,
especialmente en la hora de la pasión y de la muerte de Jesús. Que María nos
ayude a ser mansos, humildes y misericordiosos con nuestros hermanos.


***


Homilía 2014


«El Señor se ha unido a vosotros y os
ha elegido» (cf. Dt 7, 7).


Dios se ha unido a nosotros, nos ha
elegido, este vínculo es para siempre, no tanto porque nosotros somos fieles,
sino porque el Señor es fiel y soporta nuestras infidelidades, nuestra
lentitud, nuestras caídas.


Dios no tiene miedo de vincularse. Esto
nos puede parecer extraño: a veces llamamos a Dios «el Absoluto», que significa
literalmente «libre, independiente, ilimitado»; pero, en realidad, nuestro
Padre es «absoluto» siempre y solamente en el amor: por amor sella una alianza
con Abraham, con Isaac, con Jacob, etc. Quiere los vínculos, crea vínculos;
vínculos que liberan, que no obligan.


Con el Salmo hemos repetido: «El amor
del Señor es para siempre» (cf. Sal 103). En cambio, de nosotros,
hombres y mujeres, otro salmo afirma: «Desaparece la lealtad entre los hombres»
(Sal 12, 2). Hoy, en particular, la fidelidad es un valor en crisis
porque nos inducen a buscar siempre el cambio, una supuesta novedad, negociando
las raíces de nuestra existencia, de nuestra fe. Pero sin fidelidad a sus
raíces, una sociedad no va adelante: puede hacer grandes progresos técnicos,
pero no un progreso integral, de todo el hombre y de todos los hombres.


El amor fiel de Dios a su pueblo se
manifestó y se realizó plenamente en Jesucristo, el cual, para honrar el
vínculo de Dios con su pueblo, se hizo nuestro esclavo, se despojó de su gloria
y asumió la forma de siervo. En su amor, no se rindió ante nuestra ingratitud y
ni siquiera ante el rechazo. Nos lo recuerda san Pablo: «Si somos infieles, Él
—Jesús— permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo» (2 Tm 2,
13). Jesús permanece fiel, no traiciona jamás: aun cuando nos equivocamos, Él
nos espera siempre para perdonarnos: es el rostro del Padre misericordioso.


Este amor, esta fidelidad del Señor
manifiesta la humildad de su corazón: Jesús no vino a conquistar a los
hombres como los reyes y los poderosos de este mundo, sino que vino a ofrecer
amor con mansedumbre y humildad. Así se definió a sí mismo: «Aprended de mí,
que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11, 29). Y el sentido de la
fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, que celebramos hoy, es que descubramos
cada vez más y nos envuelva la fidelidad humilde y la mansedumbre del amor de
Cristo, revelación de la misericordia del Padre. Podemos experimentar y gustar
la ternura de este amor en cada estación de la vida: en el tiempo de la alegría
y en el de la tristeza, en el tiempo de la salud y en el de la enfermedad y la
dificultad.


La fidelidad de Dios nos enseña a
acoger la vida como acontecimiento de su amor y nos permite testimoniar este
amor a los hermanos mediante un servicio humilde y manso. Es cuanto
están llamados a hacer especialmente los médicos y el personal paramédico en
este policlínico, que pertenece a la Universidad católica del Sacro Cuore.
Aquí, cada uno de vosotros lleva a los enfermos un poco de amor del Corazón de
Cristo, y lo hace con competencia y profesionalidad. Esto significa permanecer fieles
a los valores fundantes que el padre Gemelli puso en la base del Ateneo de
los católicos italianos, para conjugar la investigación científica iluminada
por la fe y la preparación de cualificados profesionales cristianos.


Queridos hermanos: En Cristo
contemplamos la fidelidad de Dios. Cada gesto, cada palabra de Jesús
transparenta el amor misericordioso y fiel del Padre. Y entonces, ante Él, nos
preguntamos: ¿cómo es mi amor al prójimo? ¿Sé ser fiel? ¿O soy voluble, sigo
mis estados de humor y mis simpatías? Cada uno de nosotros puede responder en
su propia conciencia. Pero, sobre todo, podemos decirle al Señor: Señor Jesús,
haz que mi corazón sea cada vez más semejante al tuyo, pleno de amor y
fidelidad.


_________________________







BENEDICTO XVI –
Homilías en las principales fiestas del año litúrgico


Homilía del 19 de junio de 2009, en la
inauguración del Año Sacerdotal


Queridos hermanos y hermanas:


En la antífona del Magníficat dentro de poco cantaremos: “Nos acogió el
Señor en su seno y en su corazón”, “Suscepit nos Dominus in sinum et cor
suum”. En el Antiguo Testamento se habla veintiséis veces del corazón de
Dios, considerado como el órgano de su voluntad: el hombre es juzgado en
referencia al corazón de Dios. A causa del dolor que su corazón siente por los
pecados del hombre, Dios decide el diluvio, pero después se conmueve ante la
debilidad humana y perdona. Luego hay un pasaje del Antiguo Testamento en el
que el tema del corazón de Dios se expresa de manera muy clara: se encuentra en
el capítulo 11 del libro del profeta Oseas, donde los primeros versículos
describen la dimensión del amor con el que el Señor se dirigió a Israel en el
alba de su historia: “Cuando Israel era niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi
hijo” (v. 1). En realidad, a la incansable predilección divina Israel responde
con indiferencia e incluso con ingratitud. “Cuanto más los llamaba —se ve
obligado a constatar el Señor—, más se alejaban de mí” (v. 2). Sin embargo, no
abandona a Israel en manos de sus enemigos, pues “mi corazón —dice el Creador
del universo— se conmueve en mi interior, y a la vez se estremecen mis
entrañas” (v. 8).


¡El corazón de Dios se estremece de compasión! En esta solemnidad del
Sagrado Corazón de Jesús la Iglesia presenta a nuestra contemplación este
misterio, el misterio del corazón de un Dios que se conmueve y derrama todo su
amor sobre la humanidad. Un amor misterioso, que en los textos del Nuevo
Testamento se nos revela como inconmensurable pasión de Dios por el hombre. No
se rinde ante la ingratitud, ni siquiera ante el rechazo del pueblo que se ha
escogido; más aún, con infinita misericordia envía al mundo a su Hijo unigénito
para que cargue sobre sí el destino del amor destruido; para que, derrotando el
poder del mal y de la muerte, restituya la dignidad de hijos a los seres
humanos esclavizados por el pecado. Todo esto a caro precio: el Hijo unigénito
del Padre se inmola en la cruz: “Habiendo amado a los suyos que estaban en el
mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 13, 1). Símbolo de este amor que va
más allá de la muerte es su costado atravesado por una lanza. A este respecto,
un testigo ocular, el apóstol san Juan, afirma: “Uno de los soldados le
atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua” (Jn
19, 34).


Queridos hermanos y hermanas, os doy las gracias porque, respondiendo a
mi invitación, habéis venido en gran número a esta celebración con la que
entramos en el Año sacerdotal. Saludo a los señores cardenales y a los obispos,
en particular al cardenal prefecto y al secretario de la Congregación para el
clero, así como a sus colaboradores, y al obispo de Ars. Saludo a los
sacerdotes y a los seminaristas de los diversos colegios de Roma; a los
religiosos, a las religiosas y a todos los fieles. Dirijo un saludo especial a
Su Beatitud Ignace Youssif Younan, patriarca de Antioquía de los sirios, que ha
venido a Roma para encontrarse conmigo y manifestar públicamente la “ecclesiastica
communio” que le he concedido.


Queridos hermanos y hermanas, detengámonos a contemplar juntos el
Corazón traspasado del Crucificado. En la lectura breve, tomada de la carta de
san Pablo a los Efesios, acabamos de escuchar una vez más que “Dios, rico en
misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando muertos a causa de
nuestros delitos, nos vivificó juntamente con Cristo (...) y con él nos
resucitó y nos hizo sentar en los cielos en Cristo Jesús” (Ef 2, 4-6).
Estar en Cristo Jesús significa ya sentarse en los cielos. En el Corazón de
Jesús se expresa el núcleo esencial del cristianismo; en Cristo se nos revela y
entrega toda la novedad revolucionaria del Evangelio: el Amor que nos salva y
nos hace vivir ya en la eternidad de Dios. El evangelista san Juan escribe:
“Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en
él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3, 16). Su Corazón divino
llama entonces a nuestro corazón; nos invita a salir de nosotros mismos y a
abandonar nuestras seguridades humanas para fiarnos de él y, siguiendo su
ejemplo, a hacer de nosotros mismos un don de amor sin reservas.


Aunque es verdad que la invitación de Jesús a “permanecer en su amor”
(cf. Jn 15, 9) se dirige a todo bautizado, en la fiesta del Sagrado
Corazón de Jesús, Jornada de santificación sacerdotal, esa invitación resuena
con mayor fuerza para nosotros, los sacerdotes, de modo particular esta tarde,
solemne inicio del Año sacerdotal, que he convocado con ocasión del 150°
aniversario de la muerte del santo cura de Ars. Me viene inmediatamente a la
mente una hermosa y conmovedora afirmación suya, recogida en el Catecismo de
la Iglesia católica: “El sacerdocio es el amor del Corazón de Jesús”
(n.1589).


¿Cómo no recordar con conmoción que de este Corazón ha brotado
directamente el don de nuestro ministerio sacerdotal? ¿Cómo olvidar que los
presbíteros hemos sido consagrados para servir, humilde y autorizadamente, al
sacerdocio común de los fieles? Nuestra misión es indispensable para la Iglesia
y para el mundo, que exige fidelidad plena a Cristo y unión incesante con él, o
sea, permanecer en su amor; esto exige que busquemos constantemente la
santidad, el permanecer en su amor, como hizo san Juan María Vianney.


En la carta que os he dirigido con motivo de este Año jubilar especial,
queridos hermanos sacerdotes, he puesto de relieve algunos aspectos que
caracterizan nuestro ministerio, haciendo referencia al ejemplo y a la
enseñanza del santo cura de Ars, modelo y protector de todos nosotros los
sacerdotes, y en particular de los párrocos. Espero que esta carta os ayude e
impulse a hacer de este año una ocasión propicia para crecer en la intimidad
con Jesús, que cuenta con nosotros, sus ministros, para difundir y consolidar
su reino, para difundir su amor, su verdad. Y, por tanto, “a ejemplo del santo
cura de Ars —así concluía mi carta—, dejaos conquistar por Él y seréis también
vosotros, en el mundo de hoy, mensajeros de esperanza, reconciliación y paz”.


Dejarse conquistar totalmente por Cristo. Este fue el objetivo de toda
la vida de san Pablo, al que hemos dirigido nuestra atención durante el Año
paulino, que ya está a punto de concluir; y esta fue la meta de todo el
ministerio del santo cura de Ars, a quien invocaremos de modo especial durante
el Año sacerdotal. Que este sea también el objetivo principal de cada uno de
nosotros. Para ser ministros al servicio del Evangelio es ciertamente útil y
necesario el estudio, con una esmerada y permanente formación teológica y
pastoral, pero más necesaria aún es la “ciencia del amor”, que sólo se aprende
de “corazón a corazón” con Cristo. Él nos llama a partir el pan de su amor, a
perdonar los pecados y a guiar al rebaño en su nombre. Precisamente por este
motivo no debemos alejarnos nunca del manantial del Amor que es su Corazón
traspasado en la cruz.


Sólo así podremos cooperar eficazmente al misterioso “designio del
Padre”, que consiste en “hacer de Cristo el corazón del mundo”. Designio que se
realiza en la historia en la medida en que Jesús se convierte en el Corazón de
los corazones humanos, comenzando por aquellos que están llamados a estar más
cerca de él, precisamente los sacerdotes. Las “promesas sacerdotales”, que
pronunciamos el día de nuestra ordenación y que renovamos cada año, el Jueves
santo, en la Misa Crismal, nos vuelven a recordar este constante compromiso.


Incluso nuestras carencias, nuestros límites y debilidades deben
volvernos a conducir al Corazón de Jesús. Si es verdad que los pecadores, al
contemplarlo, deben sentirse impulsados por él al necesario “dolor de los
pecados” que los vuelva a conducir al Padre, esto vale aún más para los
ministros sagrados. A este respecto, ¿cómo olvidar que nada hace sufrir más a
la Iglesia, Cuerpo de Cristo, que los pecados de sus pastores, sobre todo de
aquellos que se convierten en “ladrones de las ovejas” (cf. Jn 10, 1
ss), ya sea porque las desvían con sus doctrinas privadas, ya sea porque las
atan con lazos de pecado y de muerte? También se dirige a nosotros, queridos
sacerdotes, el llamamiento a la conversión y a recurrir a la Misericordia
divina; asimismo, debemos dirigir con humildad una súplica apremiante e
incesante al Corazón de Jesús para que nos preserve del terrible peligro de
dañar a aquellos a quienes debemos salvar.


Hace poco he podido venerar, en la capilla del Coro, la reliquia del
santo cura de Ars: su corazón. Un corazón inflamado de amor divino, que se
conmovía al pensar en la dignidad del sacerdote y hablaba a los fieles con un
tono conmovedor y sublime, afirmando que “después de Dios, el sacerdote lo es
todo... Él mismo no se entenderá bien sino en el cielo” (cf. Carta para el
Año sacerdotal). Cultivemos queridos hermanos, esta misma conmoción, ya sea
para cumplir nuestro ministerio con generosidad y entrega, ya sea para
conservar en el alma un verdadero “temor de Dios”: el temor de poder privar de
tanto bien, por nuestra negligencia o culpa, a las almas que nos han sido
encomendadas, o —¡Dios no lo quiera!— de poderlas dañar.


La Iglesia necesita sacerdotes santos; ministros que ayuden a los fieles
a experimentar el amor misericordioso del Señor y sean sus testigos convencidos.
En la adoración eucarística, que seguirá a la celebración de las Vísperas,
pediremos al Señor que inflame el corazón de cada presbítero con la “caridad
pastoral” capaz de configurar su “yo” personal al de Jesús sacerdote, para
poderlo imitar en la entrega más completa.


Que nos obtenga esta gracia la Virgen María, cuyo Inmaculado Corazón
contemplaremos mañana con viva fe. El santo cura de Ars sentía una filial
devoción hacia ella, hasta el punto de que en 1836, antes de la proclamación
del dogma de la Inmaculada Concepción, ya había consagrado su parroquia a María
“concebida sin pecado”. Y mantuvo la costumbre de renovar a menudo esta ofrenda
de la parroquia a la santísima Virgen, enseñando a los fieles que “basta con
dirigirse a ella para ser escuchados”, por el simple motivo de que ella “desea
sobre todo vernos felices”.


Que nos acompañe la Virgen santísima, nuestra Madre, en el Año
sacerdotal que hoy iniciamos, a fin de que podamos ser guías firmes e
iluminados para los fieles que el Señor encomienda a nuestro cuidado pastoral.
¡Amén!


_________________________







DIRECTORIO
HOMILÉTICO – Congregación para el Culto Divino


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA


La misericordia de Dios


210 Tras el pecado de Israel, que se
apartó de Dios para adorar al becerro de oro (cf. Ex 32), Dios escucha
la intercesión de Moisés y acepta marchar en medio de un pueblo infiel,
manifestando así su amor (cf. Ex 33,12-17). A Moisés, que pide ver su
gloria, Dios le responde: “Yo haré pasar ante tu vista toda mi bondad (belleza)
y pronunciaré delante de ti el nombre de YHWH” (Ex 33,18-19). Y el Señor
pasa delante de Moisés, y proclama: “Señor, Señor, Dios misericordioso y
clemente, tardo a la cólera y rico en amor y fidelidad” (Ex 34,5-6).
Moisés confiesa entonces que el Señor es un Dios que perdona (cf. Ex
34,9).


211 El Nombre divino “Yo soy” o “Él
es” expresa la fidelidad de Dios que, a pesar de la infidelidad del pecado de
los hombres y del castigo que merece, “mantiene su amor por mil generaciones” (Ex
34,7). Dios revela que es “rico en misericordia” (Ef 2,4) llegando hasta
dar su propio Hijo. Jesús, dando su vida para librarnos del pecado, revelará
que Él mismo lleva el Nombre divino: “Cuando hayáis levantado al Hijo del
hombre, entonces sabréis que Yo soy” (Jn 8,28)


Solo Dios ES


604 Al entregar a su Hijo por
nuestros pecados, Dios manifiesta que su designio sobre nosotros es un designio
de amor benevolente que precede a todo mérito por nuestra parte: “En esto
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó
y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados” (1 Jn 4,
10; cf. Jn 4, 19). “La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo
nosotros todavía pecadores, murió por nosotros” (Rm 5, 8).


El amor de Cristo hacia el prójimo


430 Jesús quiere
decir en hebreo: “Dios salva”. En el momento de la anunciación, el ángel
Gabriel le dio como nombre propio el nombre de Jesús que expresa a la vez su
identidad y su misión (cf. Lc 1, 31). Ya que “¿quién puede perdonar
pecados, sino sólo Dios?”(Mc 2,
7), es Él quien, en Jesús, su Hijo eterno hecho hombre “salvará a su pueblo de
sus pecados” (Mt 1, 21). En
Jesús, Dios recapitula así toda la historia de la salvación en favor de los
hombres.


478 Jesús,
durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido y amado a todos y a cada
uno de nosotros y se ha entregado por cada uno de nosotros: “El Hijo de Dios me
amó y se entregó a sí mismo por mí” (Ga 2, 20). Nos ha amado a todos con un corazón
humano. Por esta razón, el sagrado Corazón de Jesús, traspasado por nuestros
pecados y para nuestra salvación (cf. Jn 19, 34), “es considerado como el principal
indicador y símbolo [...] de aquel amor con que el divino Redentor ama
continuamente al eterno Padre y a todos los hombres” (Pio XII, Enc. Haurietis
aquas: DS, 3924; cf. ID. enc. Mystici
Corporis: ibíd., 3812).


545 Jesús
invita a los pecadores al banquete del Reino: “No he venido a
llamar a justos sino a pecadores” (Mc 2,
17; cf. 1 Tim 1, 15). Les invita a la conversión, sin la
cual no se puede entrar en el Reino, pero les muestra de palabra y con hechos
la misericordia sin límites de su Padre hacia ellos (cf. Lc
15, 11-32) y la inmensa “alegría en el cielo por un solo pecador que se
convierta” (Lc 15, 7). La
prueba suprema de este amor será el sacrificio de su propia vida “para remisión
de los pecados” (Mt 26, 28).


589 Jesús
escandalizó sobre todo porque identificó su conducta misericordiosa hacia los
pecadores con la actitud de Dios mismo con respecto a ellos (cf. Mt
9, 13; Os 6, 6). Llegó incluso a dejar entender que
compartiendo la mesa con los pecadores (cf. Lc 15, 1-2), los admitía al banquete mesiánico
(cf. Lc 15, 22-32). Pero es especialmente al
perdonar los pecados, cuando Jesús puso a las autoridades de Israel ante un
dilema. Porque como ellas dicen, justamente asombradas, “¿Quién puede perdonar
los pecados sino sólo Dios?” (Mc 2,
7). Al perdonar los pecados, o bien Jesús blasfema porque es un hombre que
pretende hacerse igual a Dios (cf. Jn 5, 18; 10, 33) o bien dice verdad y su
persona hace presente y revela el Nombre de Dios (cf. Jn
17, 6-26).


1365 Por ser
memorial de la Pascua de Cristo, la
Eucaristía es también un sacrificio. El carácter sacrificial de la
Eucaristía se manifiesta en las palabras mismas de la institución: “Esto es mi
Cuerpo que será entregado por vosotros” y “Esta copa es la nueva Alianza en mi
sangre, que será derramada por vosotros” (Lc 22,19-20). En la Eucaristía, Cristo da el
mismo cuerpo que por nosotros entregó en la cruz, y la sangre misma que
“derramó por muchos [...] para remisión de los pecados” (Mt 26,28).


1439 El
proceso de la conversión y de la penitencia fue
descrito maravillosamente por Jesús en la parábola llamada “del hijo pródigo”,
cuyo centro es “el padre misericordioso” (Lc15,11-24): la fascinación de
una libertad ilusoria, el abandono de la casa paterna; la miseria extrema en
que el hijo se encuentra tras haber dilapidado su fortuna; la humillación
profunda de verse obligado a apacentar cerdos, y peor aún, la de desear
alimentarse de las algarrobas que comían los cerdos; la reflexión sobre los
bienes perdidos; el arrepentimiento y la decisión de declararse culpable ante
su padre, el camino del retorno; la acogida generosa del padre; la alegría del
padre: todos estos son rasgos propios del proceso de conversión. El mejor vestido,
el anillo y el banquete de fiesta son símbolos de esta vida nueva, pura, digna,
llena de alegría que es la vida del hombre que vuelve a Dios y al seno de su
familia, que es la Iglesia. Sólo el corazón de Cristo, que conoce las
profundidades del amor de su Padre, pudo revelarnos el abismo de su
misericordia de una manera tan llena de simplicidad y de belleza.


1825 Cristo
murió por amor a nosotros cuando éramos todavía “enemigos” (Rm 5, 10). El Señor nos pide que amemos como
Él hasta a nuestros enemigos (cf Mt 5, 44), que nos hagamos prójimos del más
lejano (cf Lc 10, 27-37), que amemos a los niños (cf Mc
9, 37) y a los pobres como a Él mismo (cf Mt
25, 40.45).


El apóstol san Pablo
ofrece una descripción incomparable de la caridad: «La caridad es paciente, es
servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es
decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se
alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree.
Todo lo espera. Todo lo soporta» (1 Co 13,
4-7).


1846 El
Evangelio es la revelación, en Jesucristo, de la misericordia de Dios con los
pecadores (cf Lc 15). El ángel anuncia a José: “Tú le
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mt 1, 21). Y en la institución de la
Eucaristía, sacramento de la redención, Jesús dice: “Esta es mi sangre de la
alianza, que va a ser derramada por muchos para remisión de los pecados” (Mt 26, 28).


El Corazón de Cristo es digno de adoración


2669 La oración de la Iglesia venera y honra al Corazón de Jesús, como invoca su
Santísimo Nombre. Adora al Verbo encarnado y a su Corazón que, por amor a los
hombres, se dejó traspasar por nuestros pecados. La oración cristiana practica
el Vía Crucis siguiendo al Salvador. Las estaciones
desde el Pretorio, al Gólgota y al Sepulcro jalonan el recorrido de Jesús que
con su santa Cruz nos redimió.


La Iglesia nace del costado abierto
de Cristo


766 Pero la
Iglesia ha nacido principalmente del don total de Cristo por nuestra salvación,
anticipado en la institución de la Eucaristía y realizado en la cruz. “El agua
y la sangre que brotan del costado abierto de Jesús crucificado son signo de
este comienzo y crecimiento” (LG 3)
.”Pues del costado de Cristo dormido en la cruz nació el sacramento admirable
de toda la Iglesia” (SC 5). Del mismo
modo que Eva fue formada del costado de Adán adormecido, así la Iglesia nació
del corazón traspasado de Cristo muerto en la cruz (cf. San Ambrosio, Expositio evangelii secundum Lucam,
2, 85-89).


1225 En su Pascua,
Cristo abrió a todos los hombres las fuentes del Bautismo. En efecto, había
hablado ya de su pasión que iba a sufrir en Jerusalén como de un “Bautismo” con
que debía ser bautizado (Mc 10,38;
cf Lc 12,50). La sangre y el agua que brotaron
del costado traspasado de Jesús crucificado (cf. Jn
19,34) son figuras del Bautismo y de la Eucaristía, sacramentos de la
vida nueva (cf 1 Jn 5,6-8): desde entonces, es posible “nacer
del agua y del Espíritu” para entrar en el Reino de Dios (Jn 3,5).


«Considera dónde
eres bautizado, de dónde viene el Bautismo: de la cruz de Cristo, de la muerte
de Cristo. Ahí está todo el misterio: Él padeció por ti. En él eres rescatado,
en él eres salvado. (San Ambrosio, De
sacramentis 2, 2, 6).


El amor de Cristo conmueve nuestros corazones


1432 El corazón del hombre es torpe y
endurecido. Es preciso que Dios dé al hombre un corazón nuevo (cf Ez
36,26-27). La conversión es primeramente una obra de la gracia de Dios que hace
volver a Él nuestros corazones: “Conviértenos, Señor, y nos convertiremos” (Lm
5,21). Dios es quien nos da la fuerza para comenzar de nuevo. Al descubrir la
grandeza del amor de Dios, nuestro corazón se estremece ante el horror y el
peso del pecado y comienza a temer ofender a Dios por el pecado y verse
separado de él. El corazón humano se convierte mirando al que nuestros pecados
traspasaron (cf Jn 19,37; Za 12,10).


«Tengamos los ojos fijos en la
sangre de Cristo y comprendamos cuán preciosa es a su Padre, porque, habiendo
sido derramada para nuestra salvación, ha conseguido para el mundo entero la
gracia del arrepentimiento» (San Clemente Romano, Epistula ad Corinthios 7, 4).


2100 El sacrificio exterior, para ser
auténtico, debe ser expresión del sacrificio espiritual. “Mi sacrificio es un
espíritu contrito...” (Sal 51, 19). Los profetas de la Antigua Alianza
denunciaron con frecuencia los sacrificios hechos sin participación interior
(cf Am 5, 21-25) o sin relación con el amor al prójimo (cf Is 1,
10-20). Jesús recuerda las palabras del profeta Oseas: “Misericordia quiero,
que no sacrificio” (Mt 9, 13; 12, 7; cf Os 6, 6). El único
sacrificio perfecto es el que ofreció Cristo en la cruz en ofrenda total al
amor del Padre y por nuestra salvación (cf Hb 9, 13-14). Uniéndonos a su
sacrificio, podemos hacer de nuestra vida un sacrificio para Dios.


_________________________







DIRECTORIO
DE LA PIEDAD POPULAR – Congregación para el Culto Divino


166. El viernes siguiente al segundo
domingo después de Pentecostés, la Iglesia celebra la solemnidad del sagrado
Corazón de Jesús. Además de la celebración litúrgica, otras muchas expresiones
de piedad tienen por objeto el Corazón de Cristo. No hay duda de que la
devoción al Corazón del Salvador ha sido, y sigue siendo, una de las
expresiones más difundidas y amadas de la piedad eclesial.


Entendida a la luz de la sagrada Escritura, la expresión “Corazón de
Cristo” designa el misterio mismo de Cristo, la totalidad de su ser, su persona
considerada en el núcleo más íntimo y esencial: Hijo de Dios, sabiduría
increada, caridad infinita, principio de salvación y de santificación para toda
la humanidad. El “Corazón de Cristo” es Cristo, Verbo encarnado y salvador,
intrínsecamente ofrecido, en el Espíritu, con amor infinito divino-humano hacia
el Padre y hacia los hombres sus hermanos.


167. Como han recordado frecuentemente
los Romanos Pontífices, la devoción al Corazón de Cristo tiene un sólido
fundamento en la Escritura.


Jesús, que es uno con el Padre (cfr. Jn 10,30), invita a sus
discípulos a vivir en íntima comunión con Él, a asumir su persona y su palabra
como norma de conducta, y se presenta a sí mismo como maestro “manso y humilde
de corazón” (Mt 11,29). Se puede decir, en un cierto sentido, que la devoción
al Corazón de Cristo es la traducción en términos cultuales de la mirada que,
según las palabras proféticas y evangélicas, todas las generaciones cristianas
dirigirán al que ha sido atravesado (cfr. Jn 19,37; Zc 12,10), esto es, al
costado de Cristo atravesado por la lanza, del cual brotó sangre y agua (cfr.
Jn 19,34), símbolo del “sacramento admirable de toda la Iglesia”.


El texto de san Juan que narra la ostensión de las manos y del costado
de Cristo a los discípulos (cfr. Jn 20,20) y la invitación dirigida por Cristo
a Tomás, para que extendiera su mano y la metiera en su costado (cfr. Jn
20,27), han tenido también un influjo notable en el origen y en el desarrollo
de la piedad eclesial al sagrado Corazón.


168. Estos textos, y otros que
presentan a Cristo como Cordero pascual, victorioso, aunque también inmolado
(cfr. Ap 5,6), fueron objeto de asidua meditación por parte de los Santos
Padres, que desvelaron las riquezas doctrinales y con frecuencia invitaron a
los fieles a penetrar en el misterio de Cristo por la puerta abierta de su
costado. Así san Agustín: “La entrada es accesible: Cristo es la puerta.
También se abrió para ti cuando su costado fue abierto por la lanza. Recuerda
qué salió de allí; así mira por dónde puedes entrar. Del costado del Señor que
colgaba y moría en la Cruz salió sangre y agua, cuando fue abierto por la lanza.
En el agua está tu purificación, en la sangre tu redención”.


169. La Edad Media fue una época
especialmente fecunda para el desarrollo de la devoción al Corazón del
Salvador. Hombres insignes por su doctrina y santidad, como san Bernardo
(+1153), san Buenaventura (+1274), y místicos como santa Lutgarda (+1246),
santa Matilde de Magdeburgo (+1282), las santas hermanas Matilde (+1299) y
Gertrudis (+1302) del monasterio de Helfta, Ludolfo de Sajonia (+1378), santa
Catalina de Siena (+1380), profundizaron en el misterio del Corazón de Cristo,
en el que veían el “refugio” donde acogerse, la sede de la misericordia, el
lugar del encuentro con Él, la fuente del amor infinito del Señor, la fuente de
la cual brota el agua del Espíritu, la verdadera tierra prometida y el
verdadero paraíso.


170. En la época moderna, el culto del
Corazón de Salvador tuvo un nuevo desarrollo. En un momento en el que el
jansenismo proclamaba los rigores de la justicia divina, la devoción al Corazón
de Cristo fue un antídoto eficaz para suscitar en los fieles el amor al Señor y
la confianza en su infinita misericordia, de la cual el Corazón es prenda y
símbolo. San Francisco de Sales (+1622), que adoptó como norma de vida y
apostolado la actitud fundamental del Corazón de Cristo, esto es, la humildad,
la mansedumbre (cfr. Mt 11,29), el amor tierno y misericordioso; santa
Margarita María de Alacoque (+1690), a quien el Señor mostró repetidas veces
las riquezas de su Corazón; San Juan Eudes (+1680), promotor del culto
litúrgico al sagrado Corazón; san Claudio de la Colombiere (+1682), San Juan
Bosco (+1888) y otros santos, han sido insignes apóstoles de la devoción al
sagrado Corazón.


171. Las formas de devoción al Corazón
del Salvador son muy numerosas; algunas han sido explícitamente aprobadas y
recomendadas con frecuencia por la Sede Apostólica. Entre éstas hay que
recordar:


— la consagración personal,
que, según Pío XI, “entre todas las prácticas del culto al sagrado Corazón es
sin duda la principal”;


— la consagración de la familia,
mediante la que el núcleo familiar, partícipe ya por el sacramento del
matrimonio del misterio de unidad y de amor entre Cristo y la Iglesia, se
entrega al Señor para que reine en el corazón de cada uno de sus miembros;


— las Letanías del Corazón de
Jesús, aprobadas en 1891 para toda la Iglesia, de contenido marcadamente
bíblico y a las que se han concedido indulgencias;


— el acto de reparación,
fórmula de oración con la que el fiel, consciente de la infinita bondad de
Cristo, quiere implorar misericordia y reparar las ofensas cometidas de tantas
maneras contra su Corazón;


— la práctica de los nueve
primeros viernes de mes, que tiene su origen en la “gran promesa” hecha por
Jesús a santa Margarita María de Alacoque. En una época en la que la comunión
sacramental era muy rara entre los fieles, la práctica de los nueve primeros
viernes de mes contribuyó significativamente a restablecer la frecuencia de los
sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía. En nuestros días, la devoción
de los primeros viernes de mes, si se practica de un modo correcto, puede dar
todavía indudable fruto espiritual. Es preciso, sin embargo, que se instruya de
manera conveniente a los fieles: sobre el hecho de que no se debe poner en esta
práctica una confianza que se convierta en una vana credulidad que, en orden a
la salvación, anula las exigencias absolutamente necesarias de la fe operante y
del propósito de llevar una vida conforme al Evangelio; sobre el valor
absolutamente principal del domingo, la “fiesta primordial”, que se debe caracterizar
por la plena participación de los fieles en la celebración eucarística.


172. La devoción al sagrado Corazón
constituye una gran expresión histórica de la piedad de la Iglesia hacia
Jesucristo, su esposo y señor; requiere una actitud de fondo, constituida por
la conversión y la reparación, por el amor y la gratitud, por el empeño
apostólico y la consagración a Cristo y a su obra de salvación. Por esto, la
Sede Apostólica y los Obispos la recomiendan, y promueven su renovación: en las
expresiones del lenguaje y en las imágenes, en la toma de conciencia de sus
raíces bíblicas y su vinculación con las verdades principales de la fe, en la
afirmación de la primacía del amor a Dios y al prójimo, como contenido esencial
de la misma devoción.


173. La piedad popular tiende a
identificar una devoción con su representación iconográfica. Esto es algo
normal, que sin duda tiene elementos positivos, pero puede también dar lugar a
ciertos inconvenientes: un tipo de imágenes que no responda ya al gusto de los
fieles, puede ocasionar un menor aprecio del objeto de la devoción,
independientemente de su fundamento teológico y de contenido histórico
salvífico.


Así ha sucedido con la devoción al sagrado Corazón: ciertas láminas
con imágenes a veces dulzonas, inadecuadas para expresar el robusto contenido
teológico, no favorecen el acercamiento de los fieles al misterio del Corazón
del Salvador.


En nuestro tiempo se ha visto con agrado la tendencia a representar el
sagrado Corazón remitiéndose al momento de la Crucifixión, en la que se
manifiesta en grado máximo el amor de Cristo. El sagrado Corazón es Cristo
crucificado, con el costado abierto por la lanza, del que brotan sangre y agua
(cfr. Jn 19,34).


_________________________







FLUVIUM (www.fluvium.org)


Un gran Corazón


Con ocasión de la gran solemnidad
del Sagrado Corazón de Jesús me venía a la cabeza la primera meditación que
prediqué después del accidente, a consecuencia del cual quedé tetrapléjico.
Todavía estaba ingresado en la Clínica Universitaria de Navarra. Partía entonces
en mi oración –ante muy pocas personas– de unas palabras de san Josemaría
Escrivá, en su homilía El Corazón de
Cristo, Paz de los Cristianos. También ahora nos pueden servir:


 Jesús en la Cruz, con el corazón traspasado
de amor por los hombres, es una respuesta elocuente –sobran las palabras– a la
pregunta por el valor de las cosas y de las personas. Valen tanto los hombres:
su vida y su felicidad, que el mismo Hijo de Dios se entrega para redimirlos,
para limpiarlos, para elevarlos.


 Es san Juan quien, en su Evangelio, nos cuenta
la escena, lo sucedido en el Calvario poco después de la muerte del Señor:


 Como era la Parasceve, para que no se
quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, pues aquel sábado era un día grande,
los judíos rogaron a Pilato que les quebraran las piernas y los quitasen.
Vinieron los soldados y quebraron las piernas al primero y al otro que había
sido crucificado con él. Pero cuando llegaron a Jesús, como le vieron ya
muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le abrió el
costado con la lanza, y al instante brotó sangre y agua. El que lo vio da
testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice la verdad para que
también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: No le
quebrantarán ni un hueso. Y también otro pasaje de la Escritura dice: Mirarán
al que traspasaron.


 Dios nos ama con un gran amor, con un amor
evidente, pues, hecho hombre, no consideró excesivo morir crucificado y
despreciado con tal de salvarnos. Vino a nuestro mundo, se hizo hombre
poniéndose a nuestra altura y estuvo dispuesto a toda aquella Pasión. Esa es la
medida de su amor, ese su interés por cada uno. De ese divino amor se deduce el
valor nuestro, nuestra dignidad. También cuando somos indignos, cuando nadie
haría nada por nosotros, a no ser imponernos un castigo y despreciarnos. El
corazón de Cristo, sin embargo, siempre estará a nuestro favor, en toda
circunstancia. Padre, perdónales porque
no saben lo que hacen, suplicaba pensando en quienes le producían aquel
tormento y se reían de él. Pero ¿en qué quedaríamos los hombres sin Cristo?


 Además, esa valoración que el Creador hace de
su criatura humana, de toda criatura humana –es importante insistir en esto–,
podría contrastar, en una primera apreciación, con la opinión de algunos acerca
de quién no puede hacer físicamente casi nada por sí mismo. Contrasta
incluso... (volviendo de nuevo por un momento a aquella meditación, todavía en
la Clínica), con mi propia impresión sobre mí. Me sentía –como ahora, aunque
más adaptado– verdaderamente muy poca cosa. No sólo por presentar ante los ojos
de la gente un estado físico bastante penoso, sino, sobre todo, por mi forma de
ser, por las deficiencias de mi carácter y por tanta triste y lamentable
experiencia.


 Pero, por otra parte, sabía entonces y sé
ahora –y cada día con más reconocido agradecimiento– que mi vida, como la de
cualquiera, no es valorable con criterios simplemente humanos, no es comparable
con nada de lo que se ve y se aprecia por su atractivo material o físico. Y
esto –mi condición personal– no es de mi invención, ni decisión mía ser lo que
soy o haber alcanzado el amor que Dios nos tiene. Me aplico habitualmente a mí
mismo el convencimiento que irónicamente explicaba a mis alumnos de Ética en la
Escuela de Arquitectura: “tenemos tanto mérito de ser lo que somos, de ser
personas, como las lechugas de ser lo que son: ellas han hecho lo mismo que
nosotros para lograr la condición vegetal que poseen”.


 Es decisivo considerar nuestra existencia a la
luz de la fe en Jesucristo Redentor del hombre; valorar así la propia condición
personal y reconocer que algo grandioso, muy por encima de otros modos de
vivir, se nos ha otorgado gratuitamente y con un destino en Dios, en función de
la libertad. Somos, pues, con independencia de cualquier circunstancia que
pueda matizar nuestra existencia, algo inimaginablemente fantástico.


 De hecho, Dios, en su infinita sabiduría, me
valora tanto, que pensó que valía la pena dar su vida por mí: valen
tanto los hombres: su vida y su felicidad, que el mismo Hijo de Dios se
entrega… Dar su vida por cada uno de los seres humanos que han existido
y por los que van a existir: mujeres y hombres, blancos y negros, ricos y
pobres, listos y tontos, jóvenes y viejos, amigos y enemigos, sanos y
enfermos…, pecadores... –he aquí la medida de su corazón y de nuestro valor–,
pues vino a llamar a los pecadores, a los flojos, a los inconstantes… Ninguna
desgracia del cuerpo o del espíritu nos hace perder interés o categoría ante
sus ojos.


 ¿Qué pienso, entonces, de mí mismo? ¿Cómo veo
y miro a los demás? ¿Considero lo que valen, en todo caso, porque valen para
Él? ¿Qué distingos hago entre unos y otros, y por qué? ¿Qué derecho tengo al
despreciar? ¿Miro a veces a los otros como por encima del hombro? Habría que
pensar también en las deficiencias de carácter de los demás, que posiblemente
es lo que con más frecuencia nos echa para atrás en el trato con la gente, lo
que nos lleva a “seleccionar”. Jesús, en cambio, vino al mundo porque los
hombres somos indignos. En su corazón no hay acepción de personas. Le
interesamos todos y por los peores parece que se desvela más. Y pensó que valía
la pena ayudarnos –siendo malos–, pues debíamos mejorar bastante para ganar la
felicidad inigualable según el proyecto divino.


 A pesar de nuestros defectos y pecados,
tenemos todas las posibilidades intactas para ser felices, para llevar a cabo
empresas grandes según Dios. Todos podemos hacer mucho bien por los demás y
ante Dios. En ello está nuestra plenitud. Vale la pena, pues, por mucha que sea
la pena, el dolor, el trabajo. Él estuvo dispuesto a gastarse por los hombres,
¿nosotros no? ¿Queremos también emplear nuestro tiempo, nuestro talento,
nuestros medios, nuestro esfuerzo, nuestras capacidades, para ayudar a otros?


 Se piensa que el sacrificio y el esfuerzo –que
son la Cruz– no pueden ser compatibles con la felicidad y la alegría, por eso
se evitan, y se fomenta, en cambio, lo fácil y lo placentero. Se trata, sin
duda, de la más engañosa de las mentiras. Invitemos a todos a imitar a Cristo
en la Cruz y a ser verdaderamente felices. Si
alguno quiere venir en pos de Mí, tome su Cruz de cada día y sígame. Pero,
¿acaso Dios nos quiere tristes y desgraciados?


 María, junto a la Cruz de su Hijo –no
hay dolor como su dolor, afirmaba san Josemaría– es la bendita entre
todas las mujeres, la que se alegra en Dios su Salvador. Ella es Nuestra Madre
y está también a nuestro lado siempre, aunque la olvidemos.


_____________________







HABLAR CON DIOS (www.hablarcondios.org)


EL
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS


– Origen y sentido
de la fiesta.


I. Los proyectos del corazón del Señor
subsisten de edad en edad, para librar las almas de sus fieles de la muerte y
reanimarlos en tiempo de hambre[2] , leemos
en el comienzo de la Misa.


El
carácter de la Solemnidad que hoy celebramos es doble: de acción de gracias por
las maravillas del amor que Dios nos tiene y de reparación, porque
frecuentemente este amor es mal o poco correspondido [3] ,
incluso por quienes tenemos tantos motivos para amar y agradecer. Desde siempre
fue fundamento de la piedad cristiana la consideración del amor de Jesús por
todos los hombres; por eso, el culto al Sagrado Corazón de Jesús “nace de las
fuentes mismas del dogma católico”[4]. Este
culto recibió un especial impulso por la devoción y piedad de numerosos santos
a quienes el Señor mostró los secretos de su Corazón amantísimo, y les movió a
difundir la devoción al Sagrado Corazón y a fomentar el espíritu de reparación.


El
viernes de la octava de la festividad del Corpus Christi, el Señor pidió a
Santa Margarita María de Alacoque que promoviera el amor a la comunión
frecuente..., sobre todo los primeros viernes de cada mes, con sentido de
reparación, y le prometió hacerle partícipe, todas las noches de este jueves al
viernes, de su pena en el Huerto de los Olivos. Un año más tarde, se le
apareció Nuestro Señor y, descubriéndole su Corazón Sacratísimo, le dirigió
estas palabras, que han alimentado la piedad de muchas almas: Mira este Corazón
que ha amado tanto a los hombres y que no ha omitido nada hasta agotarse y
consumirse para manifestarles su amor; y en reconocimiento, Yo no recibo de la
mayor parte sino ingratitudes por sus irreverencias y sacrilegios y por las
frialdades y desprecios que tienen hacia Mí en este sacramento de amor. Pero lo
que me es más sensible todavía es que sean corazones que me están consagrados
los que así me traten. Por eso, te pido Yo que el primer viernes después de la
octava del Santísimo Sacramento sea dedicado a una fiesta particular para
honrar mi Corazón, comulgando ese día y reparando con algún acto de
desagravio...


En
muchos lugares de la Iglesia existe la costumbre privada de reparar los
primeros viernes de mes con algún acto eucarístico o el rezo de las letanías
del Sagrado Corazón. Además, “el mes de junio está dedicado de modo especial a
la veneración del Corazón divino. No sólo un día, la fiesta litúrgica que, de
ordinario, cae en junio, sino todos los días”[5].


El
Corazón de Jesús es fuente y expresión de su infinito amor por cada hombre,
sean cuales sean las condiciones en las que se encuentra. Él nos busca a cada
uno: Yo mismo −dice un
bellísimo texto mesiánico del Profeta Ezequiel− buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro. Como un pastor sigue el
rastro de su rebaño cuando se encuentra las ovejas dispersas, así seguiré yo el
rastro de mis ovejas; y las libraré, sacándolas de todos los lugares donde se
desperdigaron el día de los nubarrones y de la oscuridad[6]. Cada uno
es una criatura que el Padre ha confiado al Hijo para que no perezca, aunque se
haya marchado lejos.


Jesús,
Dios y Hombre verdadero, ama al mundo con “corazón de hombre”[7], un
Corazón que sirve de cauce al amor infinito de Dios. Nadie nos ha amado más que
Jesús, nadie nos amará más. Me amó −decía
San Pablo− y se entregó por mí[8], y cada
uno de nosotros puede repetirlo. Su Corazón está lleno de amor del Padre: lleno
al modo divino y al mismo tiempo humano.


– El amor de Jesús
por cada uno de nosotros.


II. El
Corazón de Jesús amó como ningún otro, experimentó alegría y tristeza,
compasión y pena. Los Evangelistas advierten con mucha frecuencia: tenía compasión del pueblo[9], tenía compasión de ellos, porque eran como
ovejas sin pastor[10]. El
pequeño éxito de los Apóstoles en su primera salida evangelizadora le hizo
sentirse como nosotros cuando recibimos una buena noticia: se llenó de alegría, dice San Lucas[11];
y llora, cuando la muerte le arrebata a un amigo[12].


Tampoco
nos ocultó sus desilusiones: Jerusalén,
que matas a los profetas (...). Cuántas veces he querido reunir a tus hijos...[13] ¡Cuántas
veces! Jesús ve la historia del Antiguo Testamento y de la Humanidad toda: una
parte del pueblo judío y de los gentiles de todos los tiempos rechazará el amor
y la misericordia divina. De alguna manera podemos decir que aquí está llorando
Dios con ojos humanos por la pena contenida en su corazón de hombre. Y éste es
el significado real de la devoción al Sagrado Corazón: traducir para nosotros
la naturaleza divina en términos humanos. A Jesús no le era indiferente
−no lo es ahora en nuestro trato diario con Él− el que unos
leprosos no volvieran a darle las gracias después de haber sido curados, o las
delicadezas y muestras de hospitalidad que se tienen con un invitado, como le
dirá a Simón el fariseo. Él experimentó en muchas ocasiones la inmensa alegría
de ver que alguno se arrepentía de sus pecados y le seguía, o la generosidad de
quienes lo dejaban todo para ir con Él, y se contagiaba del gozo de los ciegos
que comenzaban a ver, quizá por vez primera.


Ya
antes de celebrar la Última Cena, al pensar que se quedaría siempre con
nosotros mediante la institución de la Eucaristía, manifestó a sus íntimos: Ardientemente he deseado comer esta Pascua
con vosotros, antes de padecer[14];
emoción que debió de ser mucho más honda cuando tomó el pan, dio gracias, lo
partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: Esto
es mi Cuerpo...[15] ¿Y quién
podrá explicar los sentimientos de su Corazón amantísimo cuando en el Calvario
nos dio a su Madre como Madre nuestra?


Cuando
ya había entregado su vida al Padre, uno
de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante brotó sangre y
agua[16]. Esa
herida abierta nos recuerda hoy el amor inmenso que nos tiene Jesús, pues nos
dio voluntariamente hasta la última gota de su preciosa Sangre, como si
estuviéramos solos en el mundo. ¿Cómo no nos vamos a acercar con confianza a
Cristo? ¿Qué miserias pueden impedir nuestro amor, si tenemos el corazón grande
para pedir perdón?


– Amor reparador.


III. Después
de la Ascensión al Cielo con su Cuerpo glorificado, no cesa de amarnos, de
llamarnos para que vivamos siempre muy cerca de su Corazón amantísimo. “Aun en
la gloria del Cielo lleva en las heridas de sus manos, de sus pies y de su
costado los resplandecientes trofeos de su triple victoria: sobre el demonio,
sobre el pecado y sobre la muerte; lleva además, en su Corazón, como en arca
preciosísima, aquellos inmensos tesoros de sus méritos, frutos de su triple
victoria, que ahora distribuye con largueza al género humano ya redimido”[17].


Nosotros
hoy, en esta Solemnidad, adoramos el Corazón Sacratísimo de Jesús “como
participación y símbolo natural, el más expresivo, de aquel amor inexhausto que
nuestro Divino Redentor siente aun hoy hacia el género humano. Ya no está
sometido a las perturbaciones de esta vida mortal; sin embargo, vive y palpita
y está unido de modo indisoluble a la Persona del Verbo divino, y, en ella y
por ella, a su divina voluntad. Y porque el Corazón de Cristo se desborda en
amor divino y humano, y porque está lleno de los tesoros de todas las gracias
que nuestro Redentor adquirió por los méritos de su vida, padecimientos y
muerte, es, sin duda, la fuente perenne de aquel amor que su Espíritu comunica
a todos los miembros de su Cuerpo místico”[18].


El
meditar hoy en el amor que Cristo nos tiene, nos impulsará a agradecer mucho
tanto don, tanta misericordia inmerecida. Y al contemplar cómo muchos viven de
espaldas a Dios, al comprobar que muchas veces no somos del todo fieles, que
son muchas las flaquezas personales, iremos a su Corazón amantísimo y allí
encontraremos la paz. Muchas veces tendremos que recurrir a su amor
misericordioso buscando esa paz, que es fruto del Espíritu Santo: Cor Iesu sacratissimum et misericors, dona
nobis pacem, Corazón sacratísimo y misericordioso de Jesús, danos la paz.


Y
al ver a Jesús tan cercano a nuestras inquietudes, a nuestros problemas, a
nuestros ideales, le decimos: ¡Gracias, Jesús mío!, porque has querido
hacerte perfecto Hombre, con un Corazón amante y amabilísimo, que ama hasta la
muerte y sufre; que se llena de gozo y de dolor; que se entusiasma con los
caminos de los hombres, y nos muestra el que lleva al Cielo; que se sujeta
heroicamente al deber, y se conduce por la misericordia; que vela por los
pobres y por los ricos, que cuida de los pecadores y de los justos...


−
¡Gracias, Jesús mío, y danos un corazón a la medida del Tuyo! [19].


Muy
cerca de Jesús encontramos siempre a su Madre. A Ella acudimos al terminar
nuestra oración, y le pedimos que haga firme y seguro el camino que nos lleva
hasta su Hijo.


***


EL AMOR DE JESÚS


– Amor único y
personal por cada criatura.


I. Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos
tiene. Dios es amor, y el que permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en
él, se lee en una lectura de la Misa[20].


La
plenitud de la misericordia divina hacia los hombres se expresa en el envío de
la Persona de su Hijo Unigénito. No sólo hemos conocido que Dios nos ama por
ser ésta la continua enseñanza de Jesús, sino que su presencia entre nosotros
es la prueba máxima de este amor: Él mismo es la plena revelación de Dios y de
su amor a los hombres[21]. Enseña
San Agustín que la fuente de todas las gracias es el amor que Dios nos tiene y
que nos ha revelado no sólo con palabras, sino también con obras. El hecho
supremo de este amor tuvo lugar cuando su Hijo Unigénito asumió carne mortal y
se hizo hombre como nosotros, excepto en el pecado[22].


Hoy
hemos de pedir nuevas luces para, de un modo más hondo, entender el amor de
Dios a todos los hombres, a cada uno. Debemos suplicar al Espíritu Santo que,
con su gracia y nuestra correspondencia, cada día podamos decir personalmente y
con más hondura: he conocido el amor que Dios me tiene. A esa sabiduría
−la que verdaderamente importa− llegaremos, con la ayuda de la
gracia, meditando muchas veces la Humanidad Santísima de Jesús: su vida, sus
hechos, lo que padeció por redimirnos de la esclavitud en la que nos
encontrábamos y elevarnos a una amistad con Él, que durará por toda la
eternidad. El Corazón de Jesús, un corazón con sentimientos humanos, fue el
instrumento unido a la Divinidad para expresarnos su amor indecible; el Corazón
de Jesús es el corazón de una Persona divina, es decir, del Verbo Encarnado, y,
“por consiguiente, representa y pone ante los ojos todo el amor que Él nos ha
tenido y nos tiene ahora. Y aquí está la razón de por qué el culto al Sagrado
Corazón se considera, en la práctica, como la más completa profesión de la fe
cristiana. Verdaderamente, la religión de Jesucristo se funda toda en el Hombre
Dios Mediador; de manera que no se puede llegar al Corazón de Dios sino pasando
por el Corazón de Cristo, conforme a lo que Él mismo afirmó: Yo soy el Camino,
la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por Mí (Jn 14, 6)”[23].


No
hubo un solo acto del alma de Cristo o de su voluntad que no estuviera dirigido
a nuestra redención, a conseguirnos todas las ayudas para que no nos separemos
jamás de Él, o para volver si nos hubiéramos extraviado. No hubo una parte de
su cuerpo que no padeciera por nuestro amor. Toda clase de penas, injurias y
oprobios las aceptó gustoso por nuestra salvación. No quedó una sola gota de su
Sangre preciosísima que no fuese derramada por nosotros.


Dios
me ama. Ésta es la verdad más consoladora de todas y la que debe tener más
resonancias prácticas en mi vida. ¿Quién podrá comprender el hondo abismo de la
bondad de Jesús manifestada en la llamada que hemos recibido a compartir con Él
su misma Vida, su amistad...? Una Vida y una amistad que ni la muerte logrará
romper; por el contrario, la volverá más fuerte y más segura.


Dios
me ama... y el Apóstol Juan escribe: amemos,
pues, a Dios, ya que Dios nos amó primero.
−Por si fuera poco, Jesús se dirige a cada uno de nosotros, a pesar de
nuestras innegables miserias, para preguntarnos como a Pedro: Simón, hijo
de Juan, ¿me amas más que éstos?...


−Es
la hora de responder: ¡Señor, Tú
lo sabes todo, Tú sabes que te amo!, añadiendo
con humildad: ¡ayúdame a amarte más, auméntame el amor![24]


– Desagravio y
reparación.


II. En la
Misa de esta Solemnidad rezamos: Oh,
Dios, que en el Corazón de tu Hijo, herido por nuestros pecados, has depositado
infinitos tesoros de caridad; te pedimos que, al rendirle el homenaje de
nuestro amor, le ofrezcamos una amplia reparación[25].


De
este rato de oración hemos de sacar la alegría inmensa de considerar, una vez
más, el amor vivo y actual, de Jesús, por cada uno. ¡Un Dios con corazón de
carne, como el nuestro! Jesús de Nazaret sigue pasando por nuestras calles y
plazas haciendo el bien [26] como
cuando estaba en carne mortal entre los hombres: ayudando, curando, consolando,
perdonando, otorgando la vida eterna a través de sus sacramentos... Son los infinitos
tesoros de su Corazón, que sigue derramando a manos llenas. San Pablo enseña
que, al subir a lo alto, llevó cautiva a la cautividad, y derramó sus dones
sobre los hombres[27]. Cada día
son inconmensurables las gracias, las inspiraciones, las ayudas, espirituales y
materiales, que recibimos del Corazón amante de Jesús. Sin embargo, Él no se
impone dominando: mendiga un poco de amor, mostrándonos, en silencio, sus manos
llagadas[28]. ¡Con
cuánta frecuencia se lo hemos negado! ¡Cuántas veces ha esperado más amor, más
fervor, en esa Visita al Santísimo, en aquella Comunión...!


Mucho
debemos reparar y desagraviar al Corazón Sacratísimo de Jesús. Por nuestra vida
pasada, por tanto tiempo perdido, por tanta tosquedad en el trato con Él, por
tanto desamor... “Te pido −le decimos con palabras que dejó escritas San
Bernardo− que acojas la ofrenda del resto de mis años. No desprecies,
Dios mío, este corazón contrito y humillado, por todos los años que malgasté de
mala manera”[29]. Dame,
Señor, el don de la contrición por tanta torpeza actual en mi trato y amor
hacia Ti, aumenta la aversión a todo pecado venial deliberado, enséñame a
ofrecerte como expiación las contrariedades físicas y morales de cada día, el
cansancio en el trabajo, el esfuerzo para dejar las labores terminadas, como Tú
quieres.


Ante
tantos que parecen huir de la gracia, no podemos quedar indiferentes. No
pidas a Jesús perdón tan sólo de tus culpas: no le ames con tu corazón
solamente...


Desagráviale
por todas las ofensas que le han hecho, le hacen y le harán..., ámale con toda
la fuerza de todos los corazones de todos los hombres que más le hayan querido.


Sé
audaz: dile que estás más loco por Él que María Magdalena, más que Teresa y
Teresita..., más chiflado que Agustín y Domingo y Francisco, más que Ignacio y
Javier[30].


– Un horno
ardiente de caridad.


III. Aquellos
dos discípulos a quienes acompaña Jesús camino de Emaús le reconocen por final
partir el pan, después de unas horas de viaje. Y se dijeron uno a otro: ¿No es verdad que ardía nuestro corazón dentro
de nosotros mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras? [31]. Sus
corazones, que poco antes estaban apagados, desalentados y tristes, ahora están
llenos de fervor y de alegría. Esto hubiera sido motivo suficiente para
reconocer que Cristo los acompañaba, pues éste es el efecto que Jesús produce
en aquellos que están cercanos a su Corazón amabilísimo. Ocurrió entonces y
tiene lugar cada día.


En
esta “arca preciosísima” del Corazón de Jesús se encuentra la plenitud de toda
caridad. Ésta, don por excelencia “del Corazón de Cristo y de su Espíritu, es
la que dio a los Apóstoles y a los mártires la fortaleza para predicar la
verdad evangélica y testimoniarla hasta derramar por ella su sangre”[32]. De ahí
sacamos nosotros la firmeza necesaria para dar a conocer a Cristo. Es en el
trato con Jesús donde se enciende el verdadero celo apostólico, el que es capaz
de perdurar por encima de los aparentes fracasos, de los obstáculos de un
ambiente que en ocasiones parece que huye de Jesús.


El
amigo hace llegar al amigo lo mejor que tiene. Nosotros nada poseemos que se
pueda comparar al hecho de haber conocido a Jesús. Por eso, a nuestros
parientes, a los amigos, a los compañeros de profesión hemos de darles a
conocer a Cristo.


En
el Corazón de Jesús hemos de encender nuestro celo apostólico por las almas. En
Él encontramos un horno ardiente de caridad por las almas, como rezamos en las
Letanías del Sagrado Corazón. “El horno arde −comentaba el Papa Juan
Pablo II−. Al arder, quema todo lo material, sea leña u otra sustancia
fácilmente combustible.


“El
Corazón de Jesús, el Corazón humano de Jesús, quema con el amor que lo colma. Y
éste es el amor al Eterno Padre y el amor a los hombres: a las hijas y los
hijos adoptivos.


“El
horno, quemando, poco a poco se apaga. El Corazón de Jesús, en cambio, es horno
inextinguible. En esto se parece a la zarza ardiente del libro del Éxodo, en la
que Dios se reveló a Moisés. La zarza que ardía con el fuego, pero... no se
consumía (Ex 3, 2).


“Efectivamente,
el amor que arde en el Corazón de Jesús es sobre todo el Espíritu Santo, en el
que Dios Hijo se une eternamente al Padre. El Corazón de Jesús, el Corazón
humano de Dios Hombre, está abrasado por la llama viva del Amor trinitario, que
jamás se extingue.


“Corazón
de Jesús, horno ardiente de caridad. El horno, mientras arde, ilumina las
tinieblas de la noche y calienta los cuerpos de los viandantes ateridos.


“Hoy
queremos rogar a la Madre del Verbo Eterno, para que en el horizonte de la vida
de cada una y de cada uno de nosotros no cese nunca de arder el Corazón de
Jesús, horno ardiente de caridad. Para que Él nos revele el Amor que no se
extingue ni se deteriora jamás, el Amor que es eterno. Para que ilumine las
tinieblas de la noche terrena y caliente los corazones.


“Dándole
las gracias por el único amor capaz de transformar el mundo y la vida humana,
nos dirigimos con la Virgen Inmaculada, en el momento de la Anunciación, al
Corazón Divino que no cesa de ser horno ardiente de caridad. Ardiente: como la
zarza que Moisés vio al pie del monte Horeb”[33].


____________________________







P. Raimondo M. SORGIA Mannai OP
(Florencia, Italia) (www.evangeli.net)


Uno de los soldados
le atravesó el costado con una lanza


Hoy se nos ofrece ante los ojos corporales
—mejor todavía, ante los “ojos interiores”, iluminados por la fe— la figura de
Cristo que, acabado de morir en la Cruz, tuvo el costado abierto por una
lanzada infligida por el centurión. «Al instante salió sangre y agua» (Jn
19,34). ¡Espectáculo angustioso y, a la vez elocuentísimo! No hay ni el más
mínimo espacio para sostener la tesis de alguno que afirma una muerte aparente:
Jesús está ciertamente muerto al 100%. Es más, aquella misteriosa “agua”, que
no saldría de un cuerpo sano, normal, nos indica según la medicina moderna que
Cristo debió morir a causa de un infarto o, como decían nuestros antepasados,
con el corazón reventado. Sólo en este caso se verifica la separación del suero
de los glóbulos rojos. Esto explicaría aquel anómalo “sangre y agua”.


Cristo, por tanto, ha muerto verdaderamente,
y ha muerto sea a causa de nuestros pecados, sea por su más vivo y principal
deseo: poder cancelar nuestros pecados. «Con mi muerte he vencido la muerte y
he exaltado al hombre a la sublimidad del cielo» (Melitón de Sardis). Dios, que
ha mantenido la promesa de resucitar a su Hijo, mantendrá también la segunda
promesa: nos resucitará también a nosotros y nos elevará a su propia diestra.
Pero pone una condición mínima: creer en Él y dejarnos salvar por Él. Dios no
impone a nadie su amor en detrimento de la humana libertad.


En fin, sobre aquel Hombre que ha sufrido la
lanzada en su corazón, «mirarán al que traspasaron» (Jn 19,37). Nos da
confirmación también el Apocalipsis: «Mirad que viene entre nubes, y todo ojo
lo verá, especialmente los que le traspasaron» (Ap 1, 7). Ésta es una sagrada
exigencia de la divina justicia: al fin, también aquellos que lo han rechazado
obstinadamente, lo tendrán que reconocer. Incluso, el tirano autoidólatra, el
asesino despiadado, el ateo soberbio..., todos sin excepción se verán
constreñidos a arrodillarse ante Él, reconociéndolo como el verdadero, único
Dios. ¿No es mejor, entonces, serle amigos desde ahora?


___________________________
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a toda la Iglesia. Pío XI, en 1928, le dio el esplendor que hoy tiene.
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